
PRÓLOGO.  

  

  

Ser  desterrado  una  vez  ya  era  una  vergüenza  y  humillación  extraordinarias.  Para  ser              

desterrado   dos   veces,   nadie   podría   volver   a   subir.  

Después  de  muchos  años  más,  repentinamente  hubo  un  día  en  que  los  Cielos  se  vieron                

nuevamente  perturbados  por  un  fuerte  ruido.  Fue  extremadamente  violento  cuando  el  suelo             

tembló   y   las   montañas   temblaron.  

Las  lámparas  del  altar  que  ardían  día  y  noche  temblaron  mientras  sus  llamas  bailaban               

violentamente.  Funcionarios  piadosos  que  fueron  despertados  partieron  de  los  salones  de            

sus   propios   palacios,   apresurándose   mientras   preguntaban:  

–¿Quién   es   el   advenedizo   que   ascendió?   ¡Este   lugar   está   temblando   mucho!  

  

Quién  sabía,  justo  después  de  suspirar  "qué  asombroso,  qué  asombroso",  a  la  siguiente              

mirada,  todos  los  Dioses  del  Cielo  se  sintieron  como  si  fueran  golpeados  por  un  rayo  una  y                  

otra   vez.  

  

–¿Todavía   no   has   terminado?  

  

–Ese  famoso  bicho  raro,  el  hazmerreír  de  los  tres  reinos,  Su  Alteza  Real  el  Príncipe                

Heredero   de   las   leyendas,   él,   él,   él,   ¡él   ascendió   a   la   divinidad   de   nuevo!  

 


